
‘Dejar ir el barco’ 
Reflexión para la semana del 20 de julio de 2020 

En medio de los desafíos y la obscuridad de estos tiempos, ¿estamos dejando de ver maravillas inesperadas? 
¿Qué es lo que nos impide ver claro? 

 

Música sugerida: The Water is Wide – David Kauffman (haga clic aquí) (El agua es Ancha) 

Dejar ir el barco 
No es tanto que el barco pasó y no te 
fijaste. 

Más bien es como si el barco se paró 
directamente ante la ventana de tu 
recámara, con el capitán que sonaba 
la bocina de señal, y la banda que 
tocaba una marcha enardecedora.  

El barco gritó, meneando vivas 
banderas, su casco plateado 
deslumbraba al sol.  

Per tú tenías en idea que irías por tren. 
Chequeabas sin cesar el horario, buscando sin 
fin lo rieles.

Y el barco se cansó de ti, tanto 
que alzó el ancla y subió la 
rampa.  

El barco deambuló hacia lo lejos, 
encogiéndose como un juguete — 
Y en ese momento  probablemente 
te diste cuenta que siempre habías 
amado al mar.  

 
-- Naomi Shihab-Nye 

En Different Ways to Pray 
(Diferentes Maneras de Orar) 

espués de esto, Jesús se manifestó otra vez a los discípulos junto al mar de 
Tiberias; y se manifestó de esta manera Estaban juntos Simón Pedro, Tomás 
llamado del Dídimo, Natanael de Caná de Galilea, los hijos de Zebedeo, y 
otros dos de Sus discípulos. “Me voy a pescar” les dijo Simón Pedro. 

“Nosotros también vamos contigo”, le dijeron ellos. Fueron y entraron en la barca, y aquella 
noche no pescaron nada.  

 
Cuando ya amanecía, Jesús estaba en la playa; pero los discípulos no sabían que era Jesús. 
Jesús les dijo: “Hijos, ¿acaso tienen algún pescado?” “No”, respondieron ellos. Él les dijo, 
“Echen la red al lado derecho de la barca, y hallarán pesca.” Entonces la echaron, y no 
podían sacarla por la gran cantidad de peces. 
 Entonces aquel discípulo que Jesús amaba, dijo a Pedro: “¡Es el Señor!” -- Juan 21: 1-7

 

 

Oración para concluir 
Gloria a Dios cuyo poder, obrando en nosotras, puede hacer infinitamente más de lo que podemos pedir o 
imaginar. Gloria a Dios que nos invita a no dejar que se nos vaya el barco, ni la belleza y la maravilla de la 
vida que nos llama incluso en las horas más oscuras. Amén. 

D 

Para su reflexión: 
¿A qué ideas y expectativas se aferra que quizás le impidan ver la belleza o nuevas 
invitaciones y oportunidades?  

 

 
¿Qué práctica podría incorporar a su vida para que no se le escapen maravillas inesperadas 
que podrían estar tan cerca como al pie de su ventana?  


